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lítico haya sido más verdaderamente civili­
zado en el total sentido de la p~labra Y. haya 
dejado al porvenir una heren01a más rica en 
obras y en sugestiones de toda cl~se. Indu• 
dableniente ese es un balance glon?so; .Pº\ 

ue ·cuál puede ser, en suma, el oh.Jeto idea ie 1: vida de un pueblo sino el de mstalars~ 
en primer término entre aquellos otros cu 
yos ejemplos constituyen la trama de la evo­
lución humana civilizada! 

1 

CAPÍTULO V 
Las diversas democracias griegas. 

l. ÜJEADA GENmRAL. -ll. LAS DEMOCRACIAS EN LA 
CONFEDERACIÓN ATENIEIN8Jll, - III. LAS OTRAS DE­

. MOCRACIAS Dfil LA GRECIA PROPIA.-JV. LA DlllMO­
CRACIA FlN 8ICILIA,-V. EL FINAL DE USDEMOCRA· 
OIAS GRIEGAS. 

!.-Ojeada general. 

El movimiento democrático, cuyo progreso 
en Atenas hemos seguido, no se ha limitado 
all!. Se extendió á todo el helenismo, y aun 
las partes del mundo griego que se le resistie­
ron soportaron su influencia . 
. Ya hemos visto que en el siglo VIII las anti­

guas monarquías patriarcales estaban en 
plena disolución' de un extremo al otro del 
helenismo. El aumento de población, la ex­
tensión del comercio marítimo, la de la in­
dustria y del trabajo servil, el crecimiento de 
las ciudades, el desarrollo de la riqueza, todo 
contribuía á trastornar el antiguo orden de 
cosas. En casi todas partes son las aristo­
cracias las que primero aprovechan esta evo-
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lución para aumentar su poder en ?etrimell:to 
de las familias reales; pero los gobiernos ~ris­
tocráticos son más duros y más opresivos 
para la multitud de los humildes de lo que 
hablan sido las antiguas monarqul_as. La ley 
de estas sociedades jóvenes y activas es la 
lucha por la riqueza, y los débiles qued~n 
aniquilados en ella. Ah\ se fundan las rebelio­
nes populares, que van seguidas ordinaria­
mente de represiones violentas. Esta_s luchas 
intestinas, después de uno ó dos siglos de 
duración daban por resultado en general la 
tirania, e~ decir, el establecimiento de pode­
res despóticos que se fundaban e_n la fuerza 
y tenian la mira puesta á convertirse en he­
reditarios. 

Entre estos tiranos, unos hablan sido ele­
vados al poder por la oligarqula, libertándo­
se en seguida de toda inspección; otros, por 
el contrario, se las daban de amigos del pue­
blo y hablan conquistado el supremo poder 
con ayuda de la multitlld (1). 

Pisistrato es el ejemplo mlis famoso del se­
gundo género de usurpadores. Algunos de 
ellos fueron hombres inteligentes é hicieron 
cosas útiles ó brillantes; pero todos se incli­
naban á no reconocer más ley que su gusto 
y á mantener su dominio con ayuda ~e mer­
cenarios. Durante el siglo que precedió á las 
guerras médicas, casi toda la Grecia habla 
caldo bajo este régimen (2). 

(1) Aristóteles, Politica, VIII, p. 1310, B. 16 31. 
(2) Tucldides, 1, 1811. 
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La oposición contra los tiranos empezó en 
Lacedemonia, que también habla atravesado 
un largo periodo de violentos trastornos 
pero sin sufrir la tiran!a, y que desde el l 
glo VIII hablan llegado á un equilibrio bastan­
te estable (1 ). Con sus dos reyes hereditarios 
su geru,sui, aristocrática, sus éforos que repre'. 
sentaban el conjunto de los ciudadanos ofre­
cía el ejemplo, entonces único en Grecia de 
una c~nstituctón mixta, más próxima á la ~ris­
tocracia que á la democracia y que conciliaba 
con bastante fortuna las diversas tendencias 
del momento. Tal estabilidad interior unida á 
una fuerza militar de primer orden 1~ asegu­
~ó ~ura~te much?. tiempo una s~premac!a 
md1scutída. La utilizó para combatirá los ti­
ranos, á quienes acabó por destruir poco á 
poco en todas partes, y por sustituir estos po­
deres despóticos por gobiernos más ó menos 
aristocráticos, pero más de acuerdo con sus 
propias institucioneJ;I. 

La expulsión de los pisistratidas, llevadas 
á cabo por Atenas en 510, y el establecimien­
to de la democracia clisteniana cambiaron la 
marcha de las cosas. Después de las guerras 
méd~cas, Atenas se encontró tan poderosa y 
g_lor1osa com? Lacedemonia; mientras las 
Ciudades contmentales de Grecia más ó me­
nos.tocadas de dorismo, segulan ~grapándo­
se libremente alrededor de ésta las ciudades 
mar1timas é insulares, sobre todo las de raza 

(1) Tucldides, I, 1811. 



250 LAS DEMOCRACIAS ANTIGUAS 

jonia, se hicieron primero aliadas, súbdif,:is 
más tarde de la gran rival de Lac~de1;11oma. 
Atenas, capital del mundo greco-¡omo, e~a 
cada vez más democrática; por una tendencia 
natural desarrolló con todas sus fuerzas la 
democ;acia entre sus aliados y súbditos,. se­
gura de que en todos los paises los aristó­
cratas estarian dispuestos siempre á volver la 
vista hacia Lacedemonia, mientras que el 
pueblo constituiría su ~rme apoyo. . . 

J onismo y democracia de un lado, ?-orismo 
y aristocracia del otro, fueron térmmos que 
se acostumbraba á asociar estrechamente, al 
extremo de que en muchas circunstancias se 
invocaron los nombres de jonios y dorios 
como argumentos par!! hac_er prevalecer en 
pueblos aún neutros ó mdec1sos,_ya uno ~e los 
dos regímenes opuestos¡ ya la mfluenma de 
una delas dos confederaciones. Las dos co1;1fe­
deraciones vivieron en pa~ dur~nte vemt~ 
afios; después, cuando parem~ ale¡ado el J?eh­
gro asiático, surgió el inevitable conflicto. 
Interrumpido en 445 po'. la tregua llamada 
de treinta afios, reaparemó algunos afios más 
tarde y dió lugar á la guerra del Peloponeso. 
La lucha de las dos ciudades fué ante to_do 
una lucha por la hegemon!a, pero se complicó 
fatalmente con una lucha en pro y en co~tra 
de la democracia, y más tarde con un conflic_to 
de razas. Jonios y dorios, demócratas y aris­
tócratas, fueron agrupándose poco ~ poco 
alrededor de Atenas y de Lacedemoma. 

Sicilia casi aislada enmedio de estos con­
flictos, t~vo durante algún tiempo una evo-
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lución autónoma. De igual modo que conser­
vó sus tiranos cuando Lacedemonia destro­
naba á los de la Grecia propia, tuvo en segui­
da sus revoluciones democráticas fuera de la 
ifluencia directa de Atenas. Lo mismo ocurrió 
y por idénticas razones en la gran Grecia, en 
Creta y en la Cirenaica. El alejamiento y la 
dificultad de relacionarse hac!an de estas re­
giones dorias en mayoría partes distintas del 
mundo griego, no sustraidas sin duda á cier­
ta vaga solidaridad, en cuanto á la evolución 
general de las ideas y de las instituciones, 
pero donde se hacian sentir más débilmente 
las repercusiones de los sucesos de la Grecia 
propia y sobre todo las influencias jonias. 

Advertiremos, sin embargo, que en resu­
men todos los movimientos democráticos de 
estos paises siguieron al establecimiento de 
la democracia ateniense, y que las agitacio­
nes análogas anteriores sólo habían dado 
lugar á la tirania. Por lo tanto, es cierto que 
el ejemplo de Atenas, aún menos eficaz allí 
que en otras partes, no dejó, sin embargo, 
de influir. 

Lo que se ve claramente es que el movi­
miento democrático fué un hecho muy gene­
ral en el mundo griego, y que más pronto ó 
más tarde, por una causa ú otra, pocas ciu­
dades pudieron escapar á él enteramente. 
Aun en Lacedemonia la constitución no era 
puramente aristocrática. En otras partes se 
vieron florecer democracias moderadas, como 
en Chíos ó en Marsella, y en otras partes 
aún se registraron bruscas explosiones de-
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mocráticas seguidas de reacciones; pero en 
todos los países, en di verso~ grados, hubo al 
menos tentativas en el sentido de la demo­
cracia. Por desdicha, todos esos sucesos nos 
son poco conocidos. Lo que vemos _cl~ra­
mente en ellos, sin embargo,_es que c~si s10m• 
pre estos movimientos pol1~1cos tuv10ron re­
sultados mediocres. Lo mismo qu_e ~acede­
monia siguió siendo para todos lo~ griego_s el 
tipo casi único de una aristocracia relat!V!· 
mente discreta y moderada, la demo~rama 
ateniense conservó entre to~os lo~ gobierD;OS 
que se formaron sobre el mISmo tipo una ID· 
discutible superioridad. A_ristótel~s, que no es 
un amigo de la democrama atemense, lo de• 
clara en términos que merecen recor?arse. 
Después de relatar la caída de los treill:ta Y 
la amnistia decretada por ~l pueblo? elogia la 
belleza moral y la discreción polit10a de l_as 
resoluciones adoptadas por la democracia; 
admira sobre todo el hecho de que, no º?n• 
tento el pueblo con abolir tod! ~ersecumón 
individual, llegase á la magnammidad de de­
clararse solidario de las d~udas contraidas 
por el gobierno de los tremt9: con Lacede• 
monia, y añade: «En las demás cm~ades,. a que• 
!los que establecen la democracia, le¡os de 
sacrificar algo de su bolsillo, se apresuran á 
proceder al reparto de tierras» (1). ¿De dón­
de procede esta inferioridad_ ~e.las demás ~e­
mocracias griegas~ No es difwil hallar d1fe­
ferentes causas. 

(1) Rep. At., 140, 3. 
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La primera de ellas consiste en el genio 
mismo de las razas. No hay duda de que el 
pueblo ateniense fué el más civilizado, el más 
armoniosamente cultivado de los pueblos 
griegos. Su dulzura y su inteligencia natura­
les, desarrolladas por el hábito de la libertad, 
contribuyeron notablemente á su modera­
ción. Además le favorecen las circunstancias. 
La democracia no tuvo en Atenas el carácter 
de una importación extranjera que se intro­
duce bruscamente en un organismo mal dis­
puesto, como tan frecuentemente ocurrió en 
las otras ciudades: nació poco !I poco, como 
un fruto natural del suelo !ltico, preparado 
en primer término por las reformas de Solón; 
ayudado en su desarrollo por el gobierno 
inteligente de Pisistrato, llegó !I su madurez 
con Clistenes y Pericles, en medio de los ge­
nerosos entusiasmos de las guerras médicas. 
Por fin, la democracia ateniense tuvo la di­
cha de ser bastante fuerte desde el comienzo 
del siglo v para no tener que endurecerse en 
una lucha incesante contra las demasías ofen­
sivas de los enemigos interiores. Esto le per­
mitió adquirir las cualidades de un gobierno 
normal, el respeto á la ley y la preocupación 
por la paz social. Llegó al equilibrio en la Ji. 
bertad democrática, como Lacedemonia en 
el orden aristocrático. 

Los documentos que existen no nos permi­
ten trazar un cuadro completo de las institu­
ciones democráticas en las diversas ciudades 
griegas, sobre todo de su historia. Sin duda, 
no debe lamentarse mucho e11to. El estudio de 
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sus instituciones seria bastante monótono .Y 
la historia de su evolución presentarla sm 
duda muchos rasgos semejantes. Lo que es 
igual en todas partes, es traslado del pode_r 
del nacimiento á la riqueza, luego, de la ri­
queza il. la universalidad de los ciudadan?s, 
excepción hecha de algunas reserv~s varia­
bles, según el tiempo y el lugar. Aristóteles, 
en su Polítwa ha demostrado además cómo 
fueron oscila¿do las democracias de la~ for­
mas moderadas y legales, las mil.s_ caprwho­
sas y violentas. Lo mismo_ ocu~r1ó con las 
oligarquías y las monarqmas. Sm entrar en 
largos detalles á este respecto, bastaré. con 
tomar algunos ejemplos, entre los más carac­
terísticos y completos de los que n_os ofrece 
la historia griega, y hacer ver as1 en qué 
difieren. las . demil.s democracias de la de 
Atonas. 

11.-Las democracias en la confederación 
ateniense. 

En las ciudades que formaban part~ del 
imperio ateniense era de rigor. el régimen 
democrático. Si no existía.el comienzo, Atenas 
lo estableoia il. la primera ocasión. Y~ hemos 
visto que en el momento de orgamzar~e la 
confederación, ocuparon ell: ella una situa­
ción pri viligiada las tres ~slas de S~mos, 
Chios y Lesbos. Las tres teman un gobierno 

t 
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ó aristocrático ó moderadamente democril.­
tico. En 340 surgieron dificultades entre 
Samos y Atenas. Después de una victoriosa 
c~mp_alía de ~Oficies, perdió Samos sus pri­
v:i1e~os y re01b1ó_al propio tiempo una cons­
titución democrátwa. Lesbos corrió la misma 
suerte ~lg,unos ~~os más tarde, después de 
la rebelión de M1tilene, en 428. La única que 
escapó á la suerte común fué Chíos· era dice 
Tucíd\des, una ciudad rica é rn'teligente, 
la me¡or gobernada de Grecia y la más pru­
dente con Lacedemonia (1 ). Poseía un pode­
roso partido aristocrático (2). Cuando de­
sertó en 412, el pueblo, favorable á los ate­
nienses, no se atrevió~ levantarse contra los 
ricos. Atenas, horrorizada, hizo en vano los 
mayores esfuerzos para reconquistar la más 
bella de las ciudades de su imperio; la for­
tuna la abandonaba y sobre.vino el fin de la 
guerra del Peloponeso, antes de poder ven­
ga~ la rebe~ión de C~íos, á pesar de algunos 
éxitos parmales y sm consecuencias. Así se 
justificaba con un ejemplo brillante la des­
confianza ordinaria de Atenas respecto de 
los gobiernos aristocráticos. Se comprende 
pues, la regla de conducta que seguía Atena~ 
con las ciuda_des que aspiraba á dominar. 
Hasta llegó á imponer la democracia á ciuda­
des dorias para obligarlas á entrar en su im­
perio maritimo; es Jo que hizo con la pequelía 
isla de Melos en 418. Puede imaginarse lo 

• 
(1) VIII, 24, 4, 5. 
(2) VIII, 38, 5. 

• 
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odiosos que deblan ser á los ari~tócratas lo­
cales estos gobiernos democráticos, qu_e se 
basaban sobre todo en una fuerza e:;i:tr_a¡era. 
El autor desconocido de La Rcpubltca de 
Atenas aristócrata apasionado, deo\ara que 
si los procesos criminales de los ~hados no 
hubieran sido juzgados por los heliastas a~e­
nienses, los partidarios de Atenas en la~ crn­
dades sometidas habrían dado muerte. a _sus 
enemigos (1). Toda vez qu~ estos sentimien­
tos eran reclprocos, es evidente que la~ de­
moaracias de esta clase no podian servir de 
modelo de buenos gobiernos. 

111.-Las demás democracias de la Grecia propia. 

Casi ocurrió lo mismo con los go~iernos 
democráticos establecidos en la Grema pro­
pia. En todas partes los part~dos opuestos tie­
nen aproximadamente la 1~nsma fuerza, y_el 
equilibrio, siempre pr_ecario, sól? se mantie­
ne gracias á influen01as extran¡eras: As! ~s 
que cuando se ro~pe, estallan con v10le~ma 
los furores conterudos durante mucho tiem­
po y todas las revoluciones que se hacen 
en' un sentido ó en otro presentan análogos 
caracteres de encarnizamiento. . 

En Tebas la aristocracia habla hecho trai-

(1) Rep. At., 1, 16. 
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ción lí la ca0:sa nacional en tiempo de las 
guerras méd1_cas. La derrota de los persas 
arrastró consigo la calda de los aristócratas· 
pero la democracia, lí su vez, por sus falta~ 
Y sus _furores, pr_ovocó una nueva reacción y 
ocurr1~ esto varias veces, según que la in­
fluenma de Esparta ó de Atenas fuese la más 
f~~rte entre l?s tebanos, hasta la ruina defi­
rut1va de la mudad·de Filipo de Macedonia 

Argos fué una.de las ciudades griegas e~ 
que la democra01a se mantuvo durante más 
tiempo en el siglo v, por odio á la suprema­
cia ~spar~na. ~l ejemplo de Argos ofrece la 
par~1cular1dad mteresante de ser una ciudad 
doria y de que, sin embargo, se desarrolla­
se e~ ella espontáneamente la democracia. 
Es 01erto que el dorismo de Argos parece 
poseer. en ~l fondo una mezcla de fuertes 
sup~rv1ven!-'1as aqueas. También allí toda 
cr1s1s pollt1ca va acompall.ada de violencia 
En 417, el pueblo, que acaba de derrota~ 
á los nobles, los destierra ó los condena á 
muerte (1). 

Análogas discordias ensangrentaron la ciu­
dad por los tiempos de la batalla de Lene­
tres (2). 

Podr!an multiplicarse tales ejemplos. Aris­
tóte~es ha sellal~do algunos de ellos (3). Pero 
el e¡~mplo clás100, por decirlo as!, es el de 
Coro1ra, del cual ha trazado un inolvidable 

(1) Tucld.ides, V, 82, 2. 
(2) Dlodoro, XV, 40. 
(3) Especialmente Pol!tica, p. 1802, B. 25-23. 

17 
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. s· uiendo su costumbre 
cuadro Tucidid_es. ~~er en esta pintura de 
de siempre, _qmso Pal 

O 
más que la imagen 

sucesos part1oular~s gstancias accidentales 
de det~rminad~s mrcf: escorzo vigoroso e~t~ 
y contrng~ntes, en !~ lado de la vida pobt1-
comprend1do t~do lo dice expresamente '"j 
ca griega; él m1Smo un valor general y tlp1-
su pintura gana asl_ es tanto mayor cuanto 
co, cuya impor~a~;1:cia ni la imparcialidad 
que ni la clar1v1 e considerarse sospe­
del historiador podrlaNo ataca á un partido 
chosas en este c:9°·. ni á una ciudad con 
más que al con rar10, has Reconoce en las 
preferencia á otrCs m.~~ la. explosión de un 
revoluciones ~ed º;J~o y de inmoralidad po­
estado genera e b todo por la guerra 
lltica desarrollado so re tal razón insiste en 
del Pelopones_o,. y yor stado de esp!ritu de 
ello. Al descr_1b1r e e los artidos en mu­
Corcira, describe el d~ de J10 una lección 
chas ciudades yddedu_~n que dirige á todos 
gener~l de mo erac1 

los gr1egols. . tocracia de Corcira procuró 
En 427 a ar1s bla erdido algunos 

recobrar el poder que~! cimlad á la alianza 
años antes Y e~treijar flota del Peloponeso 
de Lacedemoma. _na ra restar apoyo á 
apareció ant~ CorciraJ!o q~e retirarse ante 
la aristooram~, pero ás numerosa. Triunfó el 
una flota atemen!e m fía! de mil atrocidade_s. 
pueblo¡ é~ta fué ª ~~darios de la aristocracia 
Los prrnc1pa fes :PªJo1 en el templo de Her~; 
se habi_an re ut gi~e ellos se rindieron ba¡o 
unos cmcuen a 
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promesa de que les juzgar!an y fueron con­
denados á muerte. Los demás se mataron 
unos á otros, ó se ahorcaban para escapar de 
las garras de sus enemigos. Durante siete 
d!as los vencedores se dedicaron á sacrificar 
á los vencidos y se cometieron crímenes pri­
vados de todas clases bajo color-dice Tucl­
dides-de venganza pol!tica. 

Era la primera vez que se presenciaba en 
Grecia una guerra civil tan salvaje, pero no 
debla ser la última. Bajo la doble impulsión 
de los odios pollticos y de la guerra exterior 
se estremecieron todas las antiguas máximas 
de moral. Los aristócratas bajo pretexto de 
defender el buen orden, el pueblo gritando 
la hermosa palabra de igualdad, se entrega­
ron á todas las licencias, y cada partido en 
realidad no quer!a más que asegurarse la 
victoria por todos los medios, cualesquiera 
que fuesen (1). 

Corcira, colonia de Corinto, pasaba por 
doria al igual de su metrópoli; pero es sabido 
que todas las ciudades dorias contenían una 
gran proporción de habitantes del país de raza 
atea. Corcira, ciudad insular procedente de 
una metrópoli marítima, debla tener por to­
das estas razones una población muy mezcla­
da. Este es un carácter que Aristóteles seña­
la como contrario en general á las condicio­
nes de un buen gobierno. ¿Fué acaso por eso 
por lo que llegaron los trastornos de Corcira 

(1) Tucldides, III, 28. 
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á adq 1ú1·ir tan tremenda violencia1 El relato 
de Tucldides dice que el mal procedla de 
causas más generales. 

En medio de estos horrores conviene dejar 
en lugar aparte á una democracia. bastante 
original: la de Mantine_a en Arcadia _(1). L_a 
Arcadia era como la Smza de la Grecia anti­
gua, esta Europa en miniatura. Las poblacio­
nes arcádicas no eran ni dorias ni jonias: 
los griegos las llamaban eolias, nombre vago 
con el que se designaba todos aquellos restos 
de las poblaciones primitivas de Grecia que 
no podian enlazarse ni con los conquistado­
res dorios, ni con los jonios del archipiélago 
de las costas. Encerradas en sus montañas y 
en sus valles, las poblaciones de la Arcadia 
hablan visto pasar la invasión doria, pero 
hablan escapado á la conquista. Los monta­
ñeses aroádioos, pastores y leñadores rudos 
y pobres, emigraban fácilmente y se engan­
chaban como mercenarios cuando la monta­
ña no bastaba á alimentar á una población 
tan prollfica. Los habitantes de los altos va­
lles eran agricultores, la tierra era fértil y el 
agua abundante; pero era necesario defen­
derse incesantemente contra las inundacio­
nes, frecuentes por la dificultad que encon• 
trabanlos arroyos en abrirse paso á través de 
un círculo de montañas continuas. Se conse­
guía, pero á costa de muchos esfuerzos y de 
buena inteligencia entre todos.En estos valles 

(1) Vease el hermoso estudio de Fougere, Mantinea 
y la Arcadia oriental, 1898, 
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cerrados, muy populosos, no había es acio 
para grandes ~omi_nios, la población se ~om­
ponla de pr~p1etar1os campesinos que obte­
nían de sus tierras lo necesario para vivir. Pa­
ree~ que en ~na época remota, estos valles es­
t'!-vieron ba¡o el dominio de los sef!.ores mi­
mos ~e. Orcomenes. Después de la calda de 
los mm1os, los habitantes de la región ue 
d_eb!a constituir más tarde la ciudad de M1n­
tinea formaban una reunión de cinco demos 
autónomos, pero deliberaban juntos sobre al­
~nos asuntos comunes. Tardaron mucho 
tlemp? en aprobar la necesidad de organizar 
nna 01udad propiamente dicha concentrada 
en u~a población única. Cuando necesitaban 
reumrse para deliberar, se dirigían á las cer­
ca_nía~ de _un antiguo oráculo de Pascidón 
Hipp!os, situado en un lugar que se llamaba 
~antmea (p.avt,~, divino). El nombre de Man­
tinea figu;a ya en el catálogo de la Jliada (1), 
pero deingnando el conjunto del territorio 
ocupad? por los demos mantineas. Esta con­
fedei:ao1ón de campesinos logró pronto en 
Grema la reputación de un pueblo religioso 
de costu~bres sencillas, hospitalario y dul­
ce. La_II~ añade al nombre de Mantinea 
el c_ahfloativo de «amable». Cultivaban la 
mús10a y la orquéstica. 

Las. ~ujeres r~presentaban gran papel en 
la reh¡¡-1ón_ ma~trnea como profetisas y sa­
cerdotisas msp1radas, y no sin razón atribu-

(1) !liada, U, 607. 


